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El patronato y el equipo técnico de la Fundación ATYME 
han trabajado durante 2018 con la ilusión y el esfuer-

zo que les ha caracterizado desde sus inicios, ha sido un 
año de cambios significativos y siendo fieles a la idea que 
transmite el velero, nuestro símbolo, hemos acompañado 
al cambio para que se produzca con suavidad.
El programa de mediación en ruptura de pareja, el primero 
que se puso en España como proyecto piloto, ha contado 
desde 1990 a 2017 con la financiación del Ministerio de 
Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad, que también ha 
financiado el programa de mediación en adultos mayores 
desde 2011, el paso de competencias en materia de aten-
ción a la ciudadanía a las Comunidades Autónomas puso 
en una situación difícil la continuidad de los programas 
de mediación, aunque finalmente recibimos el apoyo de 
la Comunidad de Madrid para mantener ambos programas 
en activo. 

Además, en 2018 hemos contado de nuevo con el apoyo 
del actual Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar 
Social para poner en marcha tres nuevos proyectos: un 
estudio sobre la custodia, un servicio de información al 
ciudadano sobre la mediación a través de una línea 900 
y una Campaña de difusión, sensibilización y empodera-
miento de las personas ante situaciones de conflicto.
Todo ello ha permitido a la Fundación ATYME seguir tra-
bajando para conseguir sus objetivos: promover el uso de 
la mediación, impulsar su investigación y la de fórmulas 
pacíficas de trabajar los conflictos, atender a ciudada-
nos, familias y organizaciones que presenten conflictos, 
diseñar y desarrollar proyectos sociales para la resolución 
pacífica de conflictos y colaborar con entidades públicas 
y privadas para la extensión del conocimiento y uso de la 
mediación.
Reitero el agradecimiento al Ministerio por su confianza y 
apoyo, incorporo a la Comunidad de Madrid, que ha hecho 
posible que se mantenga activo el proyecto más antiguo de 
mediación en España y deseo que la relación que comienza 
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El conflicto es parte inseparable de nuestra convivencia. 
Siempre ha estado ahí y ahí seguirá. Pero lo que afortu-

nadamente ha cambiado es nuestra forma de lidiar con él. 
El proceso de civilización cultural es precisamente el viaje 
(aun incompleto) desde el salvajismo (la vulgarmente lla-
mada ley de la selva) hasta una forma más refinada de dar 
cauce a la coexistencia de los distintos intereses y necesi-
dades, que implica renunciar al uso de la fuerza en busca 
de un ideal de equilibrio basado en la justicia y el pacto. 
En ese proceso, el recurso a terceros ajenos al conflicto y 
con autoridad reconocida por las partes que puedan darle 
cauce constituyó sin duda un logro relevante.

Aterrizando en las relaciones in-
terpersonales y más específicamen-
te en los conflictos familiares, la 
evolución cultural y social no ad-
mite ya fórmulas basadas en la je-
rarquía de una parte sobre la otra. 

En nuestras sociedades democráticas, que aspiran a la 
igualdad de derechos y de oportunidades, quienes han te-
nido históricamente un papel secundario y sometido a la 
autoridad patriarcal: mujeres y niños, adquieren un nuevo 
papel como sujetos de pleno derecho, en pie de igualdad 
con los hombres (maridos, padres) para defender sus in-
tereses en caso de conflicto. 

Así los códigos legales han puesto tradicionalmente en 
manos de la administración de justicia la gestión y reso-
lución de los conflictos familiares, básicamente en caso 
de ruptura de pareja, aunque no únicamente. Estas reso-
luciones judiciales a falta de acuerdo voluntario entre las 
partes no siempre son percibidas por ellas como satisfac-
torias, y son interpretadas en términos de victoria o derro-
ta, por lo que a menudo su aplicación o falta de aplicación 
se convierte en nueva fuente de conflicto que realimenta 
las diferencias existentes.

Félix Barajas Villaluenga
Subdirector General de las Familias
Ministerio de Sanidad, Consumo y Bienestar Social

Forma parte de la naturaleza relacional de nuestra especie. Unos lo provocan, otros lo tratan de evitar, muchos 
tratan de ocultarlo, a pocos parece gustarle, pero todos en algún momento tenemos que enfrentarnos a ello. 

El papel de las administraciones públicas
y la mediación

sea tan próspera como han sido los 27 años anteriores 
con el Ministerio, además, este 2018 ha hecho que las 
colaboraciones para la divulgación de la mediación con 
la campaña sean múltiples y diversas, hemos recorrido 
las Comunidades Autónomas con un único mensaje: “la 
mediación un derecho de los ciudadanos”, entidades pú-
blicas y privadas nos han abierto sus puertas allá donde 
hemos ido, facilitando que el mensaje se extendiese entre 
la población general, así se han conseguido más de 25 in-
tervenciones en medios de comunicación, también hemos 
sacado a pasear a la mediación por Madrid, publicitándola 
en una línea de autobús urbano y también se ha publicita-

do en el Metro, y la Fundación ATYME tiene alguna sorpre-
sa para acabar el año dando a conocer la mediación. 
A pesar de nuestro trabajo, somos conscientes de que 
la divulgación de la mediación sigue siendo necesaria, 
por eso el compromiso de la Fundación ATYME es firme 
en este sentido, desde un trabajo serio y de calidad, que 
dé prestigio a la mediación y la coloque como recurso al 
alcance de los ciudadanos, convencidos de que encon-
trarán en ella la forma de recuperar la responsabilidad y 
el protagonismo en sus vidas, en la búsqueda de solucio-
nes acorde a sus valores y generadas desde el diálogo y 
la tolerancia. 

El Subdirector General de las Familias Ministerio de Sanidad, Consumo 
y Bienestar Social junto con el equipo de la Fundación ATYME.
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En este sentido, el papel de las administraciones públicas 
debe ser el de acompañar a las familias que pasan por 
situaciones difíciles y especialmente velar por el interés 
superior de los menores implicados, facilitando recursos 
y servicios para gestionar y resolver sus conflictos.
Aunque la pareja se rompa, los lazos como padres y ma-
dres se mantienen y el ejercicio de esas responsabilida-
des parentales, más allá de la separación o el divorcio, 
deberían ser objeto de un acuerdo asumido por ambas 
partes de manera consciente y voluntaria. La mediación 
familiar es un instrumento que favorece que padres y ma-
dres ejerzan sus responsabilidades de crianza, cuidado y 
educación de sus hijos de la manera más positiva posible.
Conmemoramos ni más ni menos que el 28º aniversario 
del inicio de la mediación familiar en España, en el que el 
Ministerio competente en asuntos sociales ha tenido un 
papel relevante, apoyando experiencias pioneras (como la 
que representa actualmente la Fundación ATYME) y desarro-
llando posteriormente hasta hoy líneas de colaboración 
técnica y financiera con administraciones autonómicas y 
locales, así como con entidades sociales especializadas, 
para extender y consolidar la mediación por todo el terri-
torio.
Todos los estudios que se han llevado a cabo sobre los 
efectos de la mediación y el grado de seguimiento de los 
acuerdos alcanzados por esta vía son concluyentes res-
pecto de la validez del recurso y de su alta efectividad, 

sobre todo si se compara con la alta litigiosidad que pro-
vocan las ejecuciones de las resoluciones judiciales no 
basadas en acuerdos.
No obstante, a pesar de que los resultados obtenidos por 
las parejas y familias que han pasado por un proceso de 
mediación son muy satisfactorios, lo cierto es que aún 
sigue siendo bastante desconocida para buena parte de 
la población. En la encuesta sobre opiniones y actitudes 
sobre la familia que realizamos en 2014 con el CIS, pre-
guntamos expresamente si habían oído hablar alguna vez 
de la mediación familiar en caso de conflicto familiar o 

Continúa en la página siguiente

Presentación de la Campaña de sensibilización y empoderamiento en Madrid.

La mediación familiar surge para superar esa visión contradictoria 
de la gestión y resolución del conflicto, implicando y empoderando a 
las partes para alcanzar por sí mismas un pacto que sea asumido como 
una expresión y compromiso de su propia voluntad y no como una mera 
imposición judicial.
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ruptura de pareja, la respuesta fue que el 51% sí había 
oído hablar de ella y un 49%, no. Esto es, prácticamente 
la mitad de los encuestados desconocía qué era la media-
ción familiar.
Nos queda pues mucha tarea por delante para seguir 
profundizando en el conocimiento de este recurso social 
para las familias; para ello resulta imprescindible la co-
laboración y la complicidad de todos los agentes públi-
cos y sociales y por supuesto, de manera especial, de las 
personas expertas y profesionales que trabajan por una 
cultura de convivencia y de acuerdo, donde no se buscan 
vencedores ni vencidos, sino en todo caso minimizar los 

daños que de forma casi inevitable acompañan a toda 
ruptura o conflicto y dotar de herramientas para que los 
propios afectados puedan gestionar de forma autónoma 
sus efectos.
Con la mediación disponemos de un recurso fantástico, 
útil para intervenir en una muy amplia variedad de con-
flictos, dando la voz y el poder a sus protagonistas. Es 
necesario pues seguir divulgándola, aprovechando todas 
las vías a nuestra disposición, como esta revista, para que 
cada vez un número mayor de ciudadanos y familias pue-
dan beneficiarse de ella y sigamos extendiendo una cultu-
ra de diálogo y pacto en nuestra sociedad. 

Hace ahora diez años que utilicé la mediación en mi proceso de divorcio, con la esperanza de que nos 
ayudasen a superar una situación tan compleja emocionalmente como es la ruptura de más de 18 años de 
convivencia matrimonial. 

La mediación funciona, hay que divulgarla

Marcelo Fernández Muñoz
usuario de la mediación 

Y digo compleja, porque 18 años de vida en común, 
compartiendo ilusiones y proyectos, además de tres 

hijos en común, es algo que difícilmente puede terminar 
de un plumazo y sin que surjan ideas encontradas que 
hagan difícil salir de la situación sin daños colaterales. 
Eso fue posible gracias a la mediación, que es una de las 
cosas de las que más satisfecho estoy. Allí nuestras ex-
pectativas se vieron satisfechas. El equipo de mediación 

que nos atendió supuso un punto de encuentro donde las 
emociones negativas que a ambos nos asaltaban fueron 
suavizadas y las tensiones y conflictos sensiblemente dis-
minuidos.
Las situaciones de ruptura de pareja generalmente cons-
tituyen etapas vitales de gran inestabilidad emocional 
donde la presencia de un mediador ayuda a clarificar las 
cosas y a cambiar la percepción que del conflicto tienen 
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las personas implicadas, contribuyendo a buscar solucio-
nes adecuadas que sin duda repercutirán favorablemente 
en su vida personal y familiar.
En la sociedad actual, con normas sociales menos estric-
tas que han permitido la normalización del divorcio y que 
han dotado de una mayor capacidad de decisión a las per-
sonas para elegir el camino que consideren más adecua-
do para su vida, se hace cada vez más necesaria la figura 
del mediador, como profesional que orienta a las partes 
implicadas, favorece la empatía, rebaja el coste emocio-
nal que entrañan estas situaciones y colabora en la adop-
ción de acuerdos más satisfactorios.

Si consideramos la mediación como 
una herramienta claramente re-
lacionada con el bienestar de las 
personas, se hace necesario el de-
sarrollo de una intensa actividad 
divulgadora que fomente la me-
diación como una alternativa a los 
procesos judiciales.

Si tenemos en cuenta el incremento del bienestar emo-
cional que proporciona la intervención de la mediación 
en un proceso de divorcio y habiendo transcurrido tanto 
años desde que fui atendido por un equipo de mediado-
res, me parece llamativa la escasa difusión que ha tenido 
un servicio de esta importancia y naturaleza, a pesar de 
las acciones desarrolladas por diferentes profesionales 
dedicados a la mediación, como psicólogos, abogados e 
instituciones públicas y privadas de diversa naturaleza. 

Si consideramos la mediación como una herramienta cla-
ramente relacionada con el bienestar de las personas, 
se hace necesario el desarrollo de una intensa actividad 
divulgadora que fomente la mediación como una alterna-
tiva a los procesos judiciales.
Resultan necesarias campañas en medios de comuni-
cación; desarrollo por parte de los profesionales de la 
mediación de actividades que difundan actitudes de 
consenso; importantes apoyos por parte de las Adminis-
traciones Estatal, Autonómica y Local que pongan de ma-
nifiesto que la mediación puede ser elegida voluntaria-
mente con todas las garantías. En resumen, acciones que 
permitan que la mediación, como actividad que beneficia 
a las personas y a sus familias, sea conocida y esté al 
alcance de todos los ciudadanos. 

Campaña de sensibilización y empoderamiento
en los autobuses de la EMT de Madrid. 
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Hace una década, unos cuantos jueces y magistrados 
repartidos por toda la geografía nacional, trabajando 

de forma aislada y voluntarista, replicando unos lo hecho 
por los otros, fueron poniendo en marcha distintas expe-
riencias piloto de derivación a mediación intrajudicial de 
asuntos ya judicializados. Estas primeras experiencias 
piloto, inventadas de la 
nada y puestas en marcha 
con muy escasos medios 
y mucha imaginación y 
entusiasmo, cumplieron 
un papel fundamental 
en los inicios de la joven 
trayectoria de la media-
ción intrajudicial en nues-
tro país. Por así decirlo, 
abrieron brecha, explora-
ron esta nueva forma de resolución colaborativa de con-
flictos y consiguieron poner en la agenda pública el tema 
de la mediación intrajudicial. Transcurridos los primeros 
años, esas iniciativas llamaron la atención del Consejo 
General del Poder Judicial quien, sobre todo durante el 

mandato del actual equipo, ha tratado de dar un impulso 
a la mediación intrajudicial. 
El actual desarrollo legal e instrumental de la mediación 
como procedimiento extrajudicial no obsta a que la me-
diación pueda también promoverse y ser muy útil en el 
ámbito intrajudicial, una vez que el conflicto ha sido ya 

judicializado por los inte-
resados. En ese contexto, 
hemos de admitir que el 
proceso rinde, con fre-
cuencia, mucho menos de 
lo que debería. De ahí que 
los ordenamientos jurídi-
co-procesales modernos 
están sufriendo sensibles 
alteraciones, convirtién-
dose paulatinamente en 

sistemas multi-proceso, que han pasado de ofrecer el 
proceso clásico como única vía de solución del conflicto 
a incorporar un espectro de variados mecanismos de en-
cauzamiento y resolución de los litigios. Poco a poco, el 
sistema de Justicia está pasando a ser algo más que una 

Cuenta Lewis Carrol que cuando el conejo blanco comparece ante el rey y, confuso, le confiesa que no sabe 
por dónde empezar, el rey le ordena: Empiece por el principio y siga hasta que llegue al final. Entonces 
deténgase. 

¿Quo vadis, mediación?

Miguel Pasqual del Riquelme Herrero 
Magistrado. Presidente del TSJ de la Región de Murcia

Presentación de la Campaña de sensibilización y empoderamiento en Murcia.

Poco a poco, el sistema de Justicia 
está pasando a ser algo más que 
una instancia donde se “dice el 
Derecho”, para convertirse en 

un administrador de procesos de 
resolución de disputas o, dicho 
de otro modo, en un “gestor de 

conflictos”.
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instancia donde se “dice el Derecho”, para convertirse en 
un administrador de procesos de resolución de disputas 
o, dicho de otro modo, en un “gestor de conflictos”, anali-
zando en qué conflictos, ante qué circunstancias y frente 
a cuáles hechos concretos, debe ofrecerse la posibilidad 
de derivación hacia un proceso autocompositivo (entre 
ellos, la mediación), y cuáles merecen ser solventados por 
un proceso heterocompo-
sitivo clásico.
Constatado el enorme va-
lor de los primeros e inci-
pientes pasos ya dados en 
nuestro país a través de 
aquella miríada de expe-
riencias piloto, es urgente 
señalar que no podemos 
continuar sosteniendo la 
mediación intrajudicial 
solo en tales esfuerzos 
aislados, voluntaristas y no estructurados, cuya vida útil 
no suele ir más allá de lo que dura el entusiasmo de sus 
promotores individuales. Tampoco podemos reducir los 
esfuerzos institucionales a la cansina reiteración progra-
mática del ideario de la mediación intrajudicial, a loar sus 
potencialidades teóricas y a conveniar con todo el mundo 
unos programas e iniciativas que apenas llegan a implan-
tarse y en casi nada cambian la realidad de una, proporcio-
nalmente, muy escasa implantación de servicios efectivos 
de mediación intrajudicial en nuestros órganos judiciales.
La mediación intrajudicial debe superar esa fase inicial e 
iniciar una senda hacia la madurez, que a mi juicio debe 
consistir en la incorporación sistemática de la mediación 
intrajudicial a la carta de servicios prestados por la Ad-
ministración de Justicia a nivel nacional. Para lograr ese 
objetivo, serían muy pertinentes dos actuaciones previas, 
que podrían ser metas estratégicas inmediatas para nues-
tro sistema de Justicia.
La primera de esas actuaciones sería medir y evaluar las 
experiencias de mediación desarrolladas durante estos 
años, elaborando un mapa de la mediación intrajudicial 
que fuera más allá -como hasta ahora ocurre- de la mera 
mención nominal y escueta de aquellos partidos u órga-
nos judiciales en los que se ofrecen servicios de media-
ción, para incorporar una descripción de qué clase de 
servicios se han articulado en cada caso, mediante qué 
cobertura y modalidad, con qué control de calidad, así 
como una medición y análisis de los resultados y el im-
pacto alcanzados en cada caso.
La segunda, y más ardua, de las actuaciones pendientes 
sería diseñar, a partir de las lecciones aprendidas con 
las experiencias piloto y las mejores prácticas ya desple-
gadas, un modelo (uniforme o escalado a las diferentes 
dimensiones de cada partido judicial) de organización, 
gestión y financiación de servicios estandarizados de me-

diación intrajudicial. La propuesta subsiguiente es que, 
definido el modelo, se encauzaran a través del mismo los 
sucesivos esfuerzos e iniciativas futuras dirigidas a la ge-
neralización de servicios de mediación intrajudicial y su 
progresiva incorporación a la carta de servicios ordinarios 
que ofrece la Administración de Justicia. 
Excede con mucho de las posibilidades de estas humildes 

reflexiones adelantar aquí 
y ahora un diseño aca-
bado de tal modelo. Ese 
es un objetivo para cuya 
consecución deberían tra-
bajar cooperativamente el 
Consejo General del Po-
der Judicial, el Ministerio 
de Justicia y las Conseje-
rías de Justicia de los te-
rritorios transferidos, jun-
to con los profesionales 

de la mediación, que tienen mucho que decir y aportar en 
este campo. 
No obstante, sin más intención que desbrozar un poco 
el camino, la atenta observación del actual panorama 
permite identificar tres modelos-tipo a través de los que 
se han venido articulando las distintas experiencias de 
mediación intrajudicial de los últimos años. Por un lado, 
encontramos modelos sustentados en la externalización 
de los asuntos derivados a mediación desde los juzgados 
y tribunales a servicios de mediación ofrecidos por otras 
administraciones públicas (consejerías, ayuntamientos, 
etc). Como segunda tipología, encontramos experiencias 
en que dicha externalización se realiza desde los órganos 
judiciales a instancias privadas (asociaciones de media-
dores, servicios universitarios, colegios profesionales, 
mediadores individuales, etc), utilizando para ello la 

Continúa en la página siguiente

La mediación intrajudicial debe 
superar esa fase inicial e iniciar una 

senda hacia la madurez, que a mi juicio 
debe consistir en la incorporación 

sistemática de la mediación 
intrajudicial a la carta de servicios 
prestados por la Administración de 

Justicia a nivel nacional.
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cobertura de convenios de colaboración suscritos entre el 
Poder Judicial o la Administración de Justicia, por un lado, 
y las referidas instancias o entidades colaboradoras, por 
otro. Como tercera modalidad, a mi juicio la más recomen-
dable, hallamos experiencias consistentes en la creación 
de servicios propios de mediación intrajudicial en sede 
judicial e integradas en el organigrama de los servicios 
judiciales. 
Esta última ha sido precisamente la modalidad desplega-
da en el Tribunal Superior de Justicia de la Región de Mur-
cia con la creación (primero como experiencia piloto en 
el año 2012, y luego como servicio permanente en virtud 
de la Orden JUS/1721/2014) de la Unidad de Mediación 
Intrajudicial de Murcia (UMIM). Se trata, como su nombre 
indica, de una unidad orgánica integrada de modo per-
manente en el organigrama de la nueva oficina judicial, 
concretamente dentro del Servicio Común de Ordenación 
del Procedimiento, dirigida y servida por funcionarios es-
pecializados, ubicada en la misma sede de la Ciudad de 
la Justicia de Murcia, y cuya misión es prestar, a través 
de una bolsa de mediadores externos, servicios transver-
sales de mediación (controlando su calidad) a todos los 
órganos judiciales de dicho partido que lo soliciten me-
diante la derivación de casos a dicha unidad en las condi-
ciones y por los cauces que al efecto se establecen en los 
protocolos de derivación aprobados por la Sala de Gobier-
no del Tribunal Superior de Justicia.
Sea como fuere, se opte por un modelo u otro, o por 
una sabia combinación de lo mejor de cada uno, resul-
ta inaplazable superar la fase, que ya dura demasiado 
tiempo, de experiencias piloto y de eternas reflexiones 
sobre las ventajas de la mediación para, de una vez por 
todas, diseñar y empezar a ejecutar un modelo posible y 
sostenible de mediación intrajudicial en todo el territo-
rio nacional. 
Volviendo de nuevo a Lewis Carrol, también él nos dejó 
escrito que Alicia se daba por lo general muy buenos 
consejos a sí misma, aunque rara vez los seguía. 

Una vez más la maestría nos abre el camino al andar, di-
bujando horizontes. He tenido la fortuna de compartir 

un par de postas y aprender de quienes -no trabajan- en 
mediación, -son mediación-.
¿Qué puedo decir que nos sirva de lo que he compartido? 
He visto, una vez más, que a las llamadas seguimos acu-
diendo mayoritariamente los creyentes. Como es habi-
tual, somos los enamorados/as de la mediación quienes 
nos volvemos a abrazar, y hablamos de nuestras cosas, 
eso sí, con ilusión y pasión en cada encuentro.
Nos hablamos de los temas que nos unen: de qué es y que 
no es mediación, el rol del mediador/a, la abogacía, las 
sesiones informativas obligatorias o no, el mundo intraju-
dicial y sus proyectos, el apoyo de las administraciones, 
los colegios profesionales, incluido el de mediación, la 
justicia restaurativa o la formación y las prácticas. 
¡Ay las prácticas! Aquí topamos siempre con la misma pie-
dra, el desconocimiento de la ciudadanía, y la certeza de 
que hay más jefes que indios, más mediadores que me-
diados. 
Surge la pregunta ¿hemos comenzado la casa por el teja-
do?, ¿nos conformamos con el arrullo del buenismo y vo-
luntarismo?, ¿podemos tener esperanzas de estabilidad y 
prosperidad, qué compromisos asumimos, qué frutos es-
peramos? Detrás de toda la cultura de paz y su filosofía, lo 
cierto es que en los encuentros se muestra tanto amor por 
la mediación como decepción por lo lento de su divulga-
ción en público, pero conservamos aún las esperanzas de 
un futuro estable y productivo. 
¿Qué se hace si un servicio no es demandado? ¿Qué pasa 
si creo tener un excelente servicio pero no lo compra na-
die? ¿Qué hacemos si nadie sale con una pancarta pidien-
do mediación?
Me permito compartir alguna reflexión, quizás con inten-
ción provocadora de respuestas. ¿Cómo hacen empresa-
rios y emprendedores?; acudiendo al Marketing, entendi-
do como conjunto de técnicas y actividades que permiten 
comunicar el valor de un producto o servicio, a tus clientes 
con el objetivo de que realicen una acción en su beneficio 

La Fundación ATYME, se ha echado a la calle, a 
recorrer ciudades, al metro, a los autobuses, a los 
ciudadanos, con la campaña de “Sensibilización y 
empoderamiento, de las personas en situaciones 
de conflicto”- “La mediación un derecho de los 
ciudadanos”. 

¡A la calle!

Antonio Fernández Rojo 
Mediador
Presidente de Solucion@
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y en el de nuestra empresa. Y en esto hemos de ser cons-
cientes que la mediación es sobre todo un servicio, es la 
persona del mediador/a la que se convierte en el servicio, 
donde el factor principal es la esperanza o confianza, que 
se crea a través de la actitud más que de métodos, técni-
cas o herramientas.
Pero ¿Qué significa realmente vender? Pues detenernos a 
pensar y sentir qué necesitan las personas con las que nos 
encontramos y cruzar esa información con el servicio que 
les ofrecemos. Saber qué necesitan, como ven las cosas 
ellos en ese momento. Vender es escuchar, encontrar una 
necesidad y ofrecer algo que pueda satisfacerla.
(Sergio Fernández, Vivir sin jefe, Barcelona, Plataforma Editorial, 2018). 

¿Quién tiene las respuestas? Ellos, los potenciales clien-
tes. Son ellos los que nos enseñan por donde tenemos 
que ir. Los mercados son conversaciones, consisten en 
seres humanos a los que debemos escuchar y con los que 
conversar. 
Hay futbolistas que tienen la portería vacía y siguen ju-
gando al “tiki-taka” sin chutar a gol, por la simple razón 
de que no tienen el gol en la cabeza. Quizás en el mundi-
llo mediador nos pase algo parecido. Nos encontramos a 
gusto pasándonos el balón, en el juego bonito y no mira-
mos donde está la portería. Puede que confiemos en que 
el viento del mercado lo impulsen las administraciones 

o el sistema judicial, los árbitros o el público empujen a 
gol, sabiendo que en todo caso pueden ser prescriptores, 
animadores, pero nos toca a los jugadores jugar y empu-
jar a puerta. ¿Somos nosotros los mediadores-jugadores 
proactivos?
¿Sabemos convertir las características de la mediación 
de las que estamos enamorados en “Beneficios”? ¿Crear 
la confianza de cómo se sentirán al llegar al final de una 
mediación partiendo de su punto de dolor actual? ¿Sa-
bemos elaborar nuestra propuesta de valor? ¿Nuestra 
frase de propuesta única de venta? ¿Conocemos nues-
tros Buyer-Persona? ¿Sabemos crear una tabla de con-
versión? ¿Tenemos respuestas a las objeciones? ¿Cono-
cemos los principios de persuasión de Robert Cialdini?
La campaña llevada a cabo nos abre horizontes de seg-
mentos a los que preguntar sus necesidades. Vivimos en 
la sociedad de micro nichos, grupos más reducidos ¿Sa-
bemos encontrarlos?
Hay que ser proactivos, no vamos a vender nada que el 
cliente no necesite por lo tanto, tenemos que preguntar-
les directamente. Si vender, persuadir tiene mucho de 
escuchar, de preguntar, de empatizar, de crear confianza, 
los mediadores y mediadoras tenemos madera, ¡Ponerles 
cara y ojos a posibles mediados! ¡Voy a por ellos! La res-
puesta, salir de los despachos y como ha hecho ATYME, 
seguirla y salir. ¡A la calle! 

¡A la calle!

Hay futbolistas que tienen la portería vacía y siguen jugando al “tiki-
taka” sin chutar a gol, por la simple razón de que no tienen el gol en 
la cabeza. Quizás en el mundillo mediador nos pase algo parecido. Nos 
encontramos a gusto pasándonos el balón, en el juego bonito y no 
miramos donde está la portería. 

Presentación de la Campaña de sensibilización y 
empoderamiento en Málaga. 
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El objetivo de dicha campaña consiste en llegar de for-
ma directa y más personalizada a todos los ciudadanos 

a fin de que éstos conozcan la mediación como fórmula 
basada en la participación para resolver sus conflictos 
previa a la vía judicial y aplicable a distintos contextos ha-
ciéndolos responsables de sus actos y decisiones.
Todos los colaboradores (mediadores y voluntarios) de 
la Fundación ATYME sabemos que la tarea emprendida 
es ardua, laboriosa, pero también muy gratificante como 
pudimos comprobar el día que la campaña se presentó 
en Valencia, localidad donde se haya nuestra Delega-
ción, el pasado 29 de mayo de 2018, en la sede de la 
Fundación Bancaja, contando en la apertura con la pre-
sencia del Director General de Reformas Democráticas y 
Acceso a la Justicia, D. José García Añón, y en el cierre, 
con la presencia de la Directora General de Servicios 
Sociales y Personas en Situación de Dependencia, Dña. 
Merçe Martínez Llópis.

De las intervenciones de ambos Directores Generales 
de la Generalitat se desprendió que la Administración 
es conocedora de los beneficios de la mediación como 
fórmula preventiva y alternativa al proceso judicial y que 
los conflictos surgidos y agravados por la crisis econó-
mica que hemos padecido y cuyas secuelas venimos 
arrastrando tienen solución posible a través de la me-
diación, siendo la misma la herramienta del siglo XXI 
y un derecho de los ciudadanos. No obstante, también 
son conocedores de que paradójicamente la mediación 
no es conocida por los ciudadanos a quienes va diri-
gida, la conocen los profesionales relacionados con el 
mundo del Derecho, la Psicología, etc. pero no el ciuda-
dano de la calle que es quién dentro de la Cultura de la 
Paz es su destinatario.
El pasado 29 de mayo, quisimos centrar la Campaña en 
nuestros mayores y en su empoderamiento y realmente 
fue satisfactorio ver cómo los mayores presentes tras las 

Lo que no se conoce no se valora

Mª José Sánchez Vidal
Mediadora. Fundación ATYME Valencia

La frase: “Lo que no se comunica no existe, lo que no se conoce no se valora….” relativa a la divulgación científica 
bien puede aplicarse a la mediación. Y es por ello por lo que, como en otras ocasiones, la Fundación ATYME, con 
el apoyo del Ministerio de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad ha emprendido la tarea de dar a conocer la 
mediación al ciudadano de a pie a lo largo y ancho de nuestra geografía a través de la Campaña de Sensibilización 
y Empoderamiento de las personas ante situaciones de conflicto.

Presentación de la Campaña de sensibilización y empoderamiento en Valencia.
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visuales, sencillas y clarificadoras exposiciones tanto de 
nuestra compañera, Sacramento Barba, como de nuestra 
Directora, Trinidad Bernal, preguntaban y exponían sus 
experiencias personales.

Acercar la mediación al ciudadano 
de la calle y comprobar que la 
misma concede a quién la usa la tan 
demandada justicia y bienestar en 
un breve plazo de tiempo.

Este año, 2018, la Delegación de Valencia por la que 
apostó la Fundación ATYME y su Directora, ha contado 
por primera vez con el apoyo económico tanto del Ayun-
tamiento de Valencia a través del Proyecto Col.labora 
como de la Consellería de Igualdad y Políticas Inclusivas 
para acercar la mediación a los usuarios de los Centros 
Municipales de la ciudad de Valencia y a los mayores de 
nuestras tres provincias y que conforman la Comunidad 
Valenciana y poderla poner en práctica.
Como ya hemos dicho al principio de este artículo, la tarea 

es ardua y laboriosa, pero todos los miembros de la Dele-
gación de Valencia, formados en el Modelo de Competen-
cia de Trinidad Bernal y comprometidos con la Cultura de 
la Paz y con nuestra sociedad, estamos gratamente satis-
fechos de poder acercar la mediación al ciudadano de la 
calle y comprobar que la misma concede a quién la usa la 
tan demandada justicia y bienestar en un breve plazo de 
tiempo. No obstante, queda mucho por hacer y por comu-
nicar y es por ello que en breve, tenemos charlas previstas 
en Castellón, en Valencia y en Alicante tanto en asociacio-
nes de vecinos como de mayores, etc. y además, durante 
estos dos últimos meses del año, alguna de las líneas de 
nuestros autobuses urbanos llevarán en sus laterales los 
carteles de la campaña en concreto aquellos en los que 

los mayores aparecen como protagonistas.
Por último, no hay que olvidar que la mediación no sólo 
es un método alternativo de resolución de conflictos sino 
que también es un método válido de prevención de con-
flictos o de situaciones conflictivas. Todos acabaremos 
siendo personas mayores y ante este hecho inevitable 
qué duda cabe que la mediación puede ayudar a nuestros 
actuales mayores y a los que se harán mayores a que pue-
dan trasladar a sus familiares más jóvenes que cumplir 
años y hacerse mayor no significa convertirse en un ser 
inútil sino en un ser experimentado y con dignidad y en 
segundo lugar que hacerse mayor no tiene por qué sig-
nificar perder la voz ni dejar de hacer lo que uno quiera 
simplemente por haber cumplido años. Pero tampoco hay 
que olvidar que el mayor necesita de la mediación para 
reconocerse como persona capaz de…, es decir, para em-
poderarse. Difícilmente los demás podrán ver y aceptar 
lo que yo quiero que vean y acepten, si yo mismo no me 
creo capaz de hacerles ver aquello que quiero que vean 
y acepten, allí es donde la mediación ayuda al mayor a 
que pueda trasladar sus intereses, deseos y necesidades 
a sus seres más allegados, en definitiva, aquellos a quie-

nes les corresponde velar y atender el cuidado del mayor 
cuando éste ya no pueda hacerlo por sí mismo o requiera 
de una ayuda o atención.
La Delegación de Valencia comparte plenamente la preo-
cupación que su Directora, Trinidad Bernal, tiene por im-
plantar la mediación intergeneracional en nuestro país y, 
atendiendo al hecho de que nuestra Comunidad es una 
de las Autonomías con una alta tasa de población mayor 
es por lo que vamos a continuar trabajando por y para 
la mediación en general y en concreto, para acercar la 
mediación a los mayores a fin de que puedan utilizarla 
para mejorar sus condiciones de vida que redundan en 
su bienestar personal, en el de su entorno familiar y en 
el de la sociedad en general. 

Delegación de la Fundación ATYME en Valencia.
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Algo que haría que, las realidades particulares, fue-
ran tomadas en cuenta para dar otra perspectiva al 

conflicto, no encorsetarlo en una norma, una ley o una 
resolución judicial, que, aun siendo totalmente legíti-
ma y acorde con el ordenamiento jurídico, no supondría 
una resolución definitiva, ni siquiera, en algunos casos, 
temporal, sino más bien, 
y desgraciadamente, en 
muchos supuestos otro 
elemento más de conflic-
to. Con la realidad actual 
no se tenía en cuenta la 
opinión de la parte, que 
más de una vez no po-
día ni pronunciarse. A mí 
como procuradora, al es-
tar sentada a su lado en el 
día del juicio me pregun-
taban reiteradamente, 
“¿no me van a dejar hablar?”, “¿yo no puedo decir nada?”; 
están resolviendo sobre mi vida, mi organización familiar, 
laboral, etc; y “¿no puedo intervenir?”, “¡Es increíble!” 
Pero es así, las declaraciones de las partes en el proceso 

están limitadas a que el letrado de la parte contraria le in-
terese que hable, si no es así, puede resolverse un pleito 
sin que la persona pueda ni dirigirse al tribunal.
¡Qué forma tan aséptica y, a la vez, tan poco sensible con 
la realidad!
Pensé que la mediación lo tenía todo a su favor, era una 

gran idea, pero, por algún 
motivo, la idea no termi-
na de generalizarse. Han 
pasado ya algunos años 
y algo no ha calado, las 
corrientes, las modas en 
la actualidad atraen, en-
ganchan y se abandonan 
a tal velocidad que produ-
cen hasta un cierto vérti-
go. Las redes sociales, las 
nuevas tecnologías hacen 
que, personas completa-

mente desconocidas, puedan grabar una canción que se 
haga trending topic en pocos días o semanas, algo increí-
ble hace tiempo. Pero con la mediación no está pasando 
esto, al menos a mí no me lo parece. Este grado de deses-

Necesitamos acomodar a la mediación

María José Jiménez Ortega
Mediadora
Procuradora de los Tribunales. Córdoba

Hace ya algunos años, leí que se estaba planteando la regulación legislativa de la mediación, como instrumento 
de resolución de conflictos. Me pareció una idea fascinante. Hasta entonces no había oído nada de la mediación 
y, sin embargo, desde el primer momento me atrajo como una opción a valorar para los conflictos del día a día. 

Pensé que la mediación lo tenía 
todo a su favor, era una gran idea, 
pero, por algún motivo, la idea no 

termina de generalizarse. Han 
pasado ya algunos años y algo no ha 
calado, las corrientes, las modas en 

la actualidad atraen, enganchan y 
se abandonan a tal velocidad que 

producen hasta un cierto vértigo. 

Presentación de la Campaña de sensibilización y empoderamiento en Córdoba.



13

MEDIACIÓN Y CAMBIO

peranza no es otro que el enfrentamiento con la realidad, 
más que tozuda: la complejidad de la implantación de la 
mediación en el entorno de los juzgados. Así la intrajudi-
cial, podría ser una opción para descongestionar los juz-
gados y poner en nuestras manos, como mayores partíci-
pes de nuestra realidad, la solución de nuestro conflicto, 
pero no es así.
No quisiera que estas palabras parecieran descorazona-
doras ni catastróficas, sino poner los pies en el suelo. Esto 
de la mediación no es un “producto” fácil de “vender”, y 
no porque no sea bueno, que quien lo conoce le parece 
extraordinario, sino precisamente por eso mismo, porque 
se desconoce. Hoy en día todo el mundo media, desde los 
políticos hasta los presidentes de una comunidad de pro-
pietarios, todos somos mediadores, o al menos todos pre-
tendemos serlo. Esta banalización de la terminología hace 
que no parezcan verda-
deros profesionales los 
que se dedican a ello. 
La profesionalización, 
entiendo que sería el 
primer paso. Aunque 
venimos de diferentes 
ramos, desde la psico-
logía hasta el derecho, 
trabajadores sociales 
o incluso ingenieros; 
no hemos de olvidar 
que somos mediado-
res, profesionales en 
la mediación y como 
tales, hemos de res-
petarnos y reivindicar-
nos. Tal vez llamarnos 
gestores de conflictos 
o cualquier otro tipo 
de terminología que 
fuera a la vez explica-
tiva e identificadora; con ello seríamos profesionales en 
la mediación, separándonos de los hombres justos, del 
arbitraje y demás actuaciones que se asemejan. Encontrar 
un sitio, una identidad clara a la mediación, es primordial.
Además de todo lo desconocido que pueda resultar, he-
mos de tener en cuenta que la sociedad en España es 
bastante proclive a la judicialización de los problemas. 
Se entiende que nadie mejor que los jueces son los que 
pueden resolver un conflicto, como si todo se resolviera a 
golpe de ley. Un cambio de mentalidad de ciento ochenta 
grados es esencial, vernos capaces de afrontar nuestros 
conflictos con madurez y serenidad es un gran paso para 
la definitiva implantación del sistema de mediación.
Dentro de la profesionalidad, y muy cerca de ella, se en-
cuentra el siguiente escollo: la gratuidad en los servicios. 
Una forma de implantar nuevos sistemas o productos de 
forma gratuita puede ser que le resulte atractivo econó-

micamente a quienes se acercan a ellos por primera vez, 
sin embargo, llegar a la gratuidad total hace que no se 
valore. Es el equilibrio, entre “voy a ponerlo fácil siendo 
barato”, con “esto no vale, no cuesta nada”, no hay nada 
mejor para valorar algo que ponerle un precio. Desvalorar 
la mediación es desprestigiarla, la degradamos a aque-
lla fase previa que hay que pasar, lo más rápido posible, 
para continuar con un procedimiento, ya de por si largo. 
Un trabajo remunerado permitiría a todos ser exigentes en 
el cumplimiento y en el seguimiento, tal y como ocurre en 
algunos países en los que la mediación se ha implantado 
a través de la Administración pública, aunque repercutir 
a la Administración otra iniciativa de la sociedad, corre el 
riesgo de “funcionarializarla”, y con ello perder esa virtud 
de la flexibilidad que tiene, tanto en la tramitación, como 
en el planteamiento de la resolución.

Como ya se habrá podi-
do observar a lo largo 
de toda la exposición, 
mi perspectiva es la 
mediación intrajudi-
cial. Resulta un campo 
con ciertas particu-
laridades respecto a 
los demás. Cuando 
alguien llega con un 
conflicto derivado del 
juzgado, ya ha pasado 
por muchas fases, des-
de el tener que buscar 
a un abogado, hasta 
tomar la decisión de 
presentar una deman-
da; ya ha dado un paso 
adelante y se han he-
cho (en la mayoría de 
los casos se hacen), 
intentos de acuerdo 

extrajudicial; por tal motivo, cuando se le vuelve a hablar 
de la mediación, les resulta algo ya manido y superado, 
por lo que para ellos mediar es sinónimo de retrasar. En 
la mediación intrajudicial, las situaciones están más que 
enfrentadas, el enconamiento es más que palpable y hace 
falta una gran dosis de objetividad que por encima de la 
situación actual, vea más allá de la maraña en que en ese 
momento se ve envuelto. 
Por otro lado, y dentro de los motivos más escuchados 
para no plantearse, por parte de los particulares, ni si-
quiera acudir a una sesión informativa; está el económico. 
Al coste que le supone afrontar a una economía doméstica 
o una pequeña empresa acudir a los tribunales, los ho-
norarios de abogado y procurador, si además le suma un 
mediador, ¿qué conflicto puede asumir eso?, tendría que 

Continúa en la página siguiente
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ver si le merece la pena tanto gasto. Ahí es donde pode-
mos ponderar los gastos o plantear que la intervención de 
varios profesionales no debe de resultar más costoso a las 
partes, sino más equitativo. El asesoramiento jurídico tie-
ne que estar siempre ahí, al menos al hablar de mediación 
intrajudicial. Los acuerdos han de ser ejecutables, si en-
tran en juego anotaciones en Registro Públicos, notarios o 
incluso derechos que de alguna forma pudieran afectar a 
menores, no podemos sino entender que han de ser sus-
ceptibles de asesoramiento.
Este aspecto puede resultar interesante de destacar para 
desmontar las reticencias que, desde el punto de vista de 
los profesionales liberales del derecho, está suponiendo 
la mediación. Lo consideran como un enemigo a su franja 
de mercado, sin ver que su labor como profesionales es 
más que necesaria y que sus conocimientos son impres-
cindibles para que las soluciones puedan tener su reflejo 
en la realidad. Pues no sólo sufre la mediación el desco-
nocimiento por parte de la ciudadanía, sino también el 
ataque frontal de quienes ven peligrar su sustento eco-
nómico. Los que la creen conocer y podrían ser transmiso-
res acreditados de sus beneficios la ven como un peligro 
e intentan que carezca de identidad propia, de valor en 
si misma. “Si algo no existe no es un peligro”, se piensa 
desde un sector de gran influencia. Esto es de solución 
compleja.

Llegados a este punto podríamos 
caer en la tentación de encontrar 
la solución en legislar, hacer 
una modificación legislativa o 
reglamentaria que haga de la 
mediación un requisito exigido para 
la continuación del procedimiento.

Con ello habría muchas mediaciones, pero realmente 
¿cuántas se harían con libertad y con actitud abierta en la 
resolución del conflicto? ¿Cuántas terminarían con buen 
término? Aunque regularlo sí que la convertiría en activi-
dad reglada, resolviéndose el problema de la profesiona-
lidad y de la gratuidad, las desventajas serían numerosas. 
No obstante, y profundizando en el tema, plantear una 
propuesta de protocolos serios podría ayudar a derivar 
conflictos hacia la mediación, con lo que se daría segu-
ridad jurídica y reglamentaria. En definitiva, la Adminis-
tración puede hacer mucho por la mediación: actuaciones 
de gran valor desde dotaciones presupuestarias hasta 
reglamentarias, con la visión amplia de que con el paso 
de los años será un aliado para la descongestión de los 
tribunales, pero sólo con el paso de los años: Estamos en 
la época de siembra, los frutos vendrán, pero hemos de 
esperar y creer en ello.

En conclusión, muchos son los obstáculos para la implan-
tación que la mediación tiene que superar para encontrar 
acomodo en la sociedad, desde un conocimiento profun-
do de su existencia, hasta verlo como aliado al propio tra-
bajo, encontrando su lugar. El cambio de mentalidad es 
esencial, inculcar una cultura de la mediación, en la que 
las personas, cuando se enfrenten a un conflicto tengan 
interiorizado que en sus manos está la solución, lo mis-
mo que el problema; y que no es un tercero el que mejor 
sabe lo que le interesa. Tal vez a través de mecanismos 
que “enganchen”, las redes sociales que ya comenté, Fa-
cebook, WhastsApp, Youtube o Wechat con millones de 
usuarios; podrían ser una rampa de lanzamiento; también 
el cine o, incluso la televisión, una serie, como en su día 
se hizo para normalizar el divorcio. La tenemos que hacer 
cercana, porque es esa precisamente su mayor baza, la 
cercanía y la personalización en la solución, para acomo-
darla a nuestras propias necesidades. 
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La Jornada se enmarcó en la “Campaña de sensibiliza-
ción y empoderamiento de las personas ante situacio-

nes de conflicto” que desarrolla la Fundación ATYME bajo 
el acertado título “La mediación, un derecho de los ciuda-
danos” por varias Comunidades Autónomas y cuyo objeti-
vo es que los ciudadanos conozcan y elijan otras maneras 
de resolver los conflictos, previas a la vía judicial, y espe-
cialmente la mediación.
La Jornada de Zaragoza, celebrada en el Aula Magna de la 
Facultad de Ciencias Sociales y del Trabajo de la Universi-
dad de Zaragoza, tuvo como acto central la intervención 
de Trinidad Bernal, directora técnica de la Fundación ATYME, 
que expuso magistralmente los distintos ámbitos de de-
sarrollo de la mediación, especialmente la familiar pero 
también en otros sectores que presentan un amplio cam-
po de problemas convivenciales como el vecinal, sanitario 
o el de las fundaciones. La mediación permite mantener 
relaciones pacíficas entre las personas que mantienen re-

laciones duraderas como las familiares y vecinales ante 
problemas que se presentan frecuentemente en las rela-
ciones cotidianas, empoderando a las personas que viven 
el conflicto para encontrar las soluciones más adecuadas 
a sus necesidades e intereses, favoreciendo las potencia-
lidades para el ejercicio de una ciudadanía activa e igua-
litaria, que influye en la transformación del marco social 
de la convivencia.
Remarcó especialmente Trinidad Bernal la importancia 
de la difusión de la mediación y de las vías pacíficas de 
gestión y solución de conflictos, cuyo conocimiento es to-
davía limitado e insatisfactorio en la sociedad, desconoci-
miento que conduce a que no se elija la mediación por los 
ciudadanos como alternativa a la vía judicial para resolver 
los conflictos, al ser voluntaria. El trabajo y empeño en la 
difusión y conocimiento de la mediación debe extenderse 

Difusión de la mediación en Aragón 

José Luis Argudo Périz
Director del Experto Universitario en Mediación
Universidad de Zaragoza

El lunes 25 de junio se celebró en Zaragoza una Jornada de difusión de la mediación dirigida a instituciones, 
entidades y colectivos profesionales y sociales, organizada por la Fundación ATYME con el apoyo del Ministerio 
de Sanidad, Servicios Sociales e Igualdad y que contó con el patrocinio de la Dirección General de Igualdad 
y Familias del Departamento de Ciudadanía y Servicios Sociales del Gobierno de Aragón y la colaboración de 
la Facultad de Ciencias Sociales y del Trabajo y del Título propio “Experto Universitario en Mediación”, de la 
Universidad de Zaragoza.

Continúa en la página siguiente

Presentación de la Campaña de sensibilización y empoderamiento en Zaragoza.
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especialmente a los colectivos sociales y profesionales 
que trabajan de forma cercana con los ciudadanos y pue-
den realizar una amplia labor de información, facilitación 
y puesta a disposición de usuarios y ciudadanos de me-
dios alternativos para solucionar sus conflictos.
Al hilo de esta intervención, José Luis Argudo, director 
del Experto Universitario en Mediación de la Universidad 
de Zaragoza y coordinador de la Comisión de Mediación 
formada conjuntamente por la Universidad de Zaragoza 
y quince colegios profesionales aragoneses, a través de 
un convenio de colaboración para impulsar la formación, 
difusión, investigación e implementación de la mediación 
en Aragón, expuso el proyecto que está desarrollando el 
Colegio Territorial de Administradores de Fincas de Aragón 
de difusión de la mediación en las comunidades de pro-
pietarios que gestionan, ámbito en el que se producen nu-
merosos conflictos de vecindad, técnicos e inmobiliarios 
y en el que la mediación es un método alternativo muy 
adecuado para gestionar los conflictos vecinales.
La necesidad de implementar métodos alternativos de 
solución de los conflictos vecinales inmobiliarios era muy 
sentida y vivida por los administradores de fincas profe-
sionales, ya que una parte de su actividad la dedican a 
gestionar conflictos en las comunidades en propiedad ho-
rizontal y urbanizaciones. Para ello, se diseñó un plan de 
formación en gestión de conflictos y mediación para pro-

fesionales con la Universidad de Zaragoza, que continuó 
con una campaña de difusión (folletos, charlas) en las co-
munidades, para posteriormente crear colegialmente un 
servicio de orientación en mediación para comunidades, 
que se complementará con un servicio de mediación pro-
fesional.
La Jornada, que también iba dirigida a estudiantes univer-
sitarios con la finalidad de difundir la cultura del diálogo y 
de las soluciones pacíficas a través de la mediación en la 
comunidad universitaria, ya que entre los fines de la Uni-
versidad de Zaragoza está el de fomentar la cultura de la 
paz en sus aulas y actividades. Son muchos los conflictos 
que se originan también entre los estudiantes en las re-
laciones interpersonales, que pueden originar problemas 
de carácter psicológico o, incluso, consecuencias más 
graves.
Se trataba también, por tanto, difundir la cultura de la me-
diación en la gestión y resolución de conflictos en el ám-
bito universitario, de igual modo que ya existen experien-
cias muy positivas de planes de convivencia y mediación 
entre iguales en los niveles de primaria y secundaria de 
educación, pensando en la futura implantación de servi-
cios de mediación en los centros universitarios, presen-
tando la experiencia-piloto en la Universidad de Zaragoza, 
impulsada por la delegación de estudiantes de la Facultad 
de Ciencias Sociales y del Trabajo y apoyada por el Exper-

La Jornada, que también iba dirigida a estudiantes universitarios con la 
finalidad de difundir la cultura del diálogo y de las soluciones pacíficas 
a través de la mediación en la comunidad universitaria, ya que entre los 
fines de la Universidad de Zaragoza está el de fomentar la cultura de la 
paz en sus aulas y actividades. 
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Después de unos meses de experiencia directa con la 
Fundación ATYME para colaborar en su campaña de 

lanzar la mediación como una oportunidad clara y viable 
para todos aquellos afectados por un problema en sus re-
laciones personales, familiares, laborales, empresariales 
o vecinales, comprobamos la gran necesidad de comuni-
cación que tiene la mediación. Pero, sobre todo, consta-
tamos la enorme necesidad que tiene la gran mayoría de 
la sociedad española de conocer la mediación y todas sus 
posibilidades. En líneas generales podemos afirmar que 
la mediación va ganando terreno entre la gente, que su 
conocimiento genera intención de probar, y que el grado 
de aceptación y satisfacción es muy elevado.
La campaña de comunicación que ha realizado la Funda-
ción ATYME durante los últimos meses ha obtenido unos 
resultados positivos a la hora de darse a conocer en un 
mundo donde las relaciones humanas se circunscriben a 
unos ámbitos privados muy limitados y en los que se pre-
cisa de la generación de altos índices de confianza para 
lograr que los afectados se decidan a dar el paso de optar 
por la mediación. 

to Universitario en Mediación, siguiendo las experiencias 
de otras Universidades como la Complutense en Madrid y 
La Laguna en Canarias. 
El conocimiento y utilización de la mediación en Aragón es 
semejante al de otras Comunidades Autónomas, aunque 
es destacable el impulso de los Colegios profesionales, 
algunas entidades sociales, y, especialmente, el Gobierno 
de Aragón en la labor de difusión de este método extraju-
dicial y pacífico de solución de conflictos. Se han creado 
grupos de trabajo y servicios de mediación colegiales y 
de entidades sociales, y otros especializados promovidos 
por Administraciones Públicas (en ámbito familiar, comu-
nitario, hipotecario, intercultural…), y cabe destacar las 
campañas de difusión de la mediación realizadas estos 
tres últimos años por la Dirección General de Justicia e 
Interior del Gobierno de Aragón, complementadas con el 
apoyo al desarrollo de experiencias-piloto de mediación 
intrajudicial en todos los partidos judiciales aragoneses y 

con la formación en mediación, realizada por la Universi-
dad de Zaragoza, al personal de la administración de jus-
ticia dependiente orgánicamente del Gobierno de Aragón.
La Jornada de difusión de la mediación, celebrada en Za-
ragoza el 25 de junio, finalizó con un coloquio entre los 
asistentes y la Mesa, especialmente con Trinidad Bernal a 
la que se reconocía su dilatada experiencia profesional y 
toda una vida entregada en pro de la mediación, y con los 
medios de comunicación locales presentes que se hicie-
ron eco de la Jornada. Por parte de la Dirección General de 
Igualdad y Familias del Gobierno de Aragón, que promovía 
también la Jornada, se destacó su compromiso renovado 
desde casi dos décadas con la mediación familiar, que 
debe extenderse a otros ámbitos convivenciales próximos 
como el intercultural, y en el apoyo a todo tipo de actos 
que mejoren el conocimiento de la mediación familiar por 
los aragoneses y a la formación de las personas media-
doras. 

Mediación comunicada

Javier Fernández Arribas y Juan A. Martínez Robles
Espama Comunicación

La mediación necesita darse a conocer mucho más para seguir sirviendo a los ciudadanos como una opción 
válida, rápida y duradera para solucionar los conflictos. 

Continúa en la página siguiente
Campaña de sensibilización en la
entrada a un parking público de Alicante.
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En un mundo como el actual en el que se utilizan numero-
sos y distintos canales para dar a conocer a la ciudadanía 
una opción válida para sus intereses, está claro que se 
necesita tiempo, planificación, difusión y mucha pedago-
gía para alcanzar mayores índices de seguimiento hacia la 
opción de la mediación.
A la hora de plantearse una campaña de comunicación 
para dar a conocer las virtudes de la mediación hay ele-
mentos básicos, que coinciden con la mayoría de otras 
opciones a posicionar, 
como es la imagen, pero, 
sobre todo, el testimo-
nio de las personas que 
han utilizado con éxito la 
mediación realizada por 
profesionales de la Fun-
dación ATYME para expli-
car los pasos dados, el 
esfuerzo realizado y los 
resultados obtenidos. Las 
personas que han dado 
un paso importante en su 
vida como es confiar en la 
mediación de expertos y 
profesionales para abor-
dar su problema desde otro planteamiento y con ánimo 
de lograr un acuerdo factible, positivo y duradero, pueden 
ayudar de manera extraordinaria explicando su propia ex-
periencia para que otras personas que se encuentran en 
circunstancias de conflicto se decidan a dar el paso. 
La mediación y sus aspectos positivos, el testimonio de 
personas beneficiadas por ella y la difusión de las posi-
bilidades que ofrece la mediación, a través de profesio-
nales contrastados por su experiencia y éxito, necesitan 
los canales adecuados de comunicación para llegar a las 
personas que lo necesitan. Hay que contarlo aún más. 

Como se demuestra día a día, lo que no se cuenta, no 
existe. Es un viejo principio de la sociedad moderna que, 
a día de hoy se completa, de manera imprescindible para 
cualquier estrategia básica de comunicación, con quién 
lo cuenta, cómo, cuándo y dónde. Son las cinco pregun-
tas básicas de la información que se han transformado en 
herramientas elementales del mundo de la comunicación 
para cualquier sector de la sociedad. Hay factores que a 
priori tienen el carácter suficiente para poder inclinar la 

atención del cliente, del 
consumidor, hacia la mar-
ca deseada; pero no hay 
duda de la necesidad de 
una combinación estudia-
da, planificada y ejecuta-
da con rigor, trabajo y ta-
lento para lograr el éxito. 
Hay algo que nunca suele 
fallar: la calidad. Es el 
caso del trabajo realizado 
durante tantos años por 
la Fundación ATYME en 
sus casos de mediación. 
No podemos pensar que 
los viejos baremos de di-

fusión de una marca son exclusivos en estos momentos, 
pero sí podemos confiar en la experiencia, el criterio con-
trastado y la búsqueda de la mayor calidad posible.
Las nuevas tecnologías y las redes sociales han creado 
una nueva forma de interacción con el consumidor que no 
se resigna a jugar un papel de sujeto pasivo que recibe 
los mensajes sólo por los medios de comunicación tradi-
cionales; reclama un rol activo que le sitúa en un nivel de 
diálogo, de cercanía que establece una relación más di-
recta. La nueva comunicación empresarial o institucional 
dispone de canales exclusivos para colocar sus mensajes 

www.fundacionatyme.es

Programas de mediación
Orientación familiar

Investigación
Formación

Eventos
Divulgación

Publicaciones

Campaña de sensibilización y empoderamiento en el Metro de Madrid.
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FORMACIÓN

con impactos directos que consiguen resultados rápidos y 
claros pero que exigen un esfuerzo de transparencia. 
Este es uno de los requisitos que tienen que asumir las 
entidades que aspiren a ganar terreno en el campo de la 
Reputación Corporativa y construir una buena imagen que 
resulte vital en la mejora de los resultados económicos.
La publicidad ha experimentado un cambio notable por-
que ya no es una garantía de difusión de una marca entre 
el público general; una buena campaña debe incorporar 
otros contenidos que permitan el diálogo con el consu-
midor que tiene en su mano la capacidad de manifestar 
sus opiniones, sensaciones, preferencias y decisiones a 
través de unas redes sociales que cada día van exten-

diendo su influencia y su capacidad de llegar a más gen-
te. Una capacidad que no sólo se remite a un volumen 
más o menos grande, sino que tiene en sus nichos es-
pecíficos un valor añadido que permite la elaboración y 
producción de estrategias concretas y diferenciadas para 
cada uno.
Hay que evitar a toda costa que la impresión generada sea 
de confusión y de ruido sin sentido. Por eso, en la cam-
paña realizada para la Fundación ATYME, se ha elegido 
con sumo cuidado la imagen a transmitir, los mensajes 
a lanzar, los foros donde actuar y la presencia de las per-
sonas que han utilizado la mediación para solucionar sus 
problemas. 

1. Experto en Mediación
Este curso tiene una estructura de pequeño grupo de trabajo 
que permite diseñar la acción formativa con los propios parti-
cipantes y desde sus necesidades. Es un enfoque eminente-
mente práctico, que se completa con prácticas en vivo, en el 
Centro de Mediación de la Fundación ATYME, como observa-
dores y co-medidores. 

DURACIÓN: 120 horas.
100 h. en grupo reducido, 20 h. de sesiones reales de media-
ción en el Centro de mediación de la Fundación ATYME.

2. Modelo de Competencia para Mediadores
Acción formativa breve dirigida a mediadores que deseen 
conocer el modelo de Competencia en el que venimos traba-
jando desde hace 28 años (Bernal, 1990). Práctico, vivencial, 
presenciando sesiones reales de mediación como observado-
res y/o co-mediadores.

DURACIÓN: 40 horas.
30 h. de formación teórica-vivencial.

3. Seminario de Crecimiento
Espacio de reflexión compartido dirigido a mediadores que 
quieran seguir actualizando sus conocimientos y trabajar las 
propias emociones.

DURACIÓN: 24 horas.

La Fundación ATYME y el Centro APSIDE ofrecen cursos para profesionales en general y para me-
diadores. La formación es eminentemente práctica y vivencial, todas las acciones formativas están 
dirigidas por Trinidad Bernal Samper y cuenta con el equipo de APSIDE y de la Fundación ATYME.

Más información de la oferta formativa en www.fundacionatyme.es
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